
REPUBLICA DE COLOMBIA

r j
BOLETIN

DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES
ORGANO DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Director: GUSTAVO OTERO A\UHOZ

Redactores: Víc t o r  e . c a r o , Gu il l e r mo  He r n á n d e z  d e  a l b a

VOLUMEN XXI NUMERO 246

NOVIEMBRE DE 1934

linp. de «La Luz»—Lisandro Franco (3.—Carrero 7,B, N.° 14-60



TABLA

Págs.
I In f o r me  d e l  s e c r e t a r io  d e  l a  a c a d e mia  sobre las labores de 

1934, por Roberto Cortázar............................................................ 641

II Pa l a b r a s  d e l  d o c t o r  n ic o l a s  g a r c ía  s a mu d io  al entregar la 
Presidencia de la Academia........................................................... 658

III Dis c u r s o  d e l  n u e v o  pr e s id e n t e , doctor Roberto Botero Sal- 
darriaga.............................................. »............................................ 660

¡IV Or íg e n e s  d e  l a  g r a n  Co l o mb ia , por Manuel José Forero»... 664

V His t o r ia  d e  l a  l it e r a t u r a  c o l o mb ia n a : Poetas líricos de
los últimos.cincuenta años, por Gustavo Otero Muñoz.............. 681

VI In t e r r o g a n t e s  h is t ó r ic o s , por Enrique Otero D’Costa.........  709

VII Ga l e r ía  d e  h is t o r ia d o r e s  n e o g r a n a d in o s : Fray Esteban de
Asensio, por Fray Gregorio Arcila Robledo........ ....................... 716

VIII Cr ó n ic a  d e  l a  a c a d e mia : Exposición histórica de la época
colonial.................................. ....................».................................... 720

IX Ar c h iv o Sa n t a n d e r : Cartas inéditas sobre el Congreso de
Panamá............................................................................................. 725

X Ex t r a c t o  d e  a c t a s : sesiones del i.° y 15 de febrero y del i.c
de marzo de 1934....................................................   733



BOLETIN DE HISTORIA 
Y ANTIGÜEDADES

ORGANO DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Dir ec t o r : GUSTAVO OTERO MUÑOZ

Red ac t o r es : VICTOR E. CARO, GUILLERMO HERNANDEZ DE ALBA

Volumen XXI < Colombia—Bogotá, Noviembre de 1934 !• Nro. 246

que presenta el Secretario de la Academia colombiana de Historia, 
Dr. Roberto Cortázar, sobre las labores de 1934

Señor Presidente, señores académicos:

Varios escritores del último cuarto del siglo XIX, se quejaban en 

tono patriótico de que no existiera en Colombia un Centro de estudios 

históricos, de donde irradiara el culto del pasado y se echaran los funda­

mentos de un progreso efectivo en estas materias. Ni fueron pocos los 

esfuerzos de algunos g >bernantes en tal sentido, pero como toda idea 
que lleva en sí el germen de lo trascendental, es necesario que se madu­

re en el ambiente, que se hable de su realización, que se sienta la inapla- 

zabilidad de llevarla a cabo. Y fue solamente en los albores del presente 
siglo cuando, fundada esta Academia, se vio claramente el vacío que ve­
nía a llenar. Cierto que ya existían historiadores beneméritos que me­

diante ingentes esfuerzos habían llegado a dar forma, aunque incom­

pleta, a nuestro historia como pueblo que pasó por la conquista, la colo­

nización y la independencia, pero sin ahondar en las raíces de los acon­
tecimientos como quiera que las fuentes andaban dispersas, los archivos 

en desgreño, y no existía una afición metodizada para tan altas disci­

plinas.

La Academia de Historia, fundada con el nombre de Comisión de 
Historia y Antigüedades, humilde en sus principios, llena de fe en sus 

labores patrióticas, guiada por dos investigadores de los cuales el uno 

traspasó ya los umbrales de la tierra, comenzó su tarea con entusiasme
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y hoy la vemos plena de vida, sin que por eso deje de considerar que el 
camino recorrido hasta el presente sea siquiera una centésima parte de 
su fecunda trayectoria. Cuatro siglos de vida desde que los primeros con­
quistadores pisaron nuestro suelo, serían un tiempo demasiado grave 
para que la historia escrita hubiera podido dar los frutos de una investi­
gación concienzuda. Pero el elemento humano, para estas faenas, suele 
ser lento debido a condiciones que la geografía podría explicar, y quizás 
estemos formando todavía la nacionalidad colombiana y esta labor del 
presente no sea más que a modo de preparación para otras generaciones 
más investigadoras que la nuestra. Por otra parte, la tarea no es fácil. 
Bastaría pensar que si el campo de la prehistoria colombiana forma un 
laberinto intrincado de problemas de diverso orden, qué no decir de lo 
que falta por estudiar del descubrimiento, de la conquista de este suelo 
pujante y dilatado, de la Independencia con toda la complejidad de su 
realización, de la marcha de la república en un siglo ya largo de vida 
independiente ? A semejanza del viajero que recorriendo caminos abrup­
tos desconocidos, va encontrando paisajes llenos de luz que suspenden 
su ánimo, así el historiador, a medida que profundiza en el pasado, suele 
descubrir más amplias perspectivas que le permiten fijar el por qué de 
los acontecimientos.

El campo es vastísimo, pocos son los valles risueños en compara­
ción de lo enmarañado de la selva, y para llenar las diferentes esferas de 
la historia sería preciso buscar especialistas en cada ramo que emplean­
do toda una existencia presentasen obras definitivas sobre cada cuestión 
importante de nuestra historia. De acuerdo con el medio en que se han 
desarrollado las tareas de la Academia, contentémonos con lo que hemos 
hecho, pero no perdamos de vista el lejano horizonte; pensemos que 
cualquier apoyo oficial en el sentido de mejorar la calidad de nuestros 
estudios, será obra de cultura inapreciable para las venideras generacio­
nes, y que es necesario despertar en la juventud el anhelo de investigar 
la verdad. Este Instituto puede convertirse en alta escuela de historia 
donde el patriotismo y el desinterés sean las dos virtudes que nos ani­
men en el culto de Clio.

Destinado el presente informe a ser leído en la sesión solemne de 
este día, no puede él contener detalladamente todas y cada una de las 
actuaciones de la Academia. En las actas ordinarias se sigue el estudio 
minucioso de los negocios, de manera que la Secretaría no desea sino 
ofrecer un cuadro general, a modo de esquema, de los principales pun­
tos de la labor académica que permita ver cuál ha sido la orientación ge­
neral del año que hoy termina.
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La b o r e s  e x t e r n a s

Es tal el incremento de esta Corporación no sólo dentro de los lin­
des patrios sino fuera de ellos, que se acentúa la división de los trabajos 
en dos grandes partes: la una que podríamos llamar la actuación interna 
o sea la referente a asuntos netamente colombianos, y la que se refiere a 
las relaciones con entidades externas de gran prestigio intelectual y en 
donde cada día se mira con mayor consideración y respeto a la Academia 
Colombiana de Historia, ya por el prestigio de sus miembros que acci­
dentalmente visitan aquellos centros, ora por la seriedad de las publica­
ciones históricas con las cuales gana renombre nuestra patria, o bien por 
el llamamiento que a sus puertas hacen, en busca de apoyo, las corpora­
ciones científicas que persiguen estudios de índole histórica en el terri­
torio de Colombia. En el presente año ha sido notoria la circunstancia 
de que se haya exteriorizado el deseo de hacer exploraciones e investi­
gaciones científicas sobre arqueología y etnografía. Nuestro país pre­
senta a este respecto vasto campo propicio a tales estudios, y quizá en 
nuestro suelo se ocultan las grandes verdades del origen de civilizaciones 
desaparecidas, pero cuyos vestigios causan el asombro de los sabios. El 
Museo Británico y el Peabody Museum, han solicitado con ahinco que 
se les permita llevar a cabo exploraciones e investigaciones arqueológi­
cas dirigidas por técnicos especializados, y únicamente piden, como 
compensación de su labor, que se les permita sacar del país algunos 
ejemplares de los que se encuentren para hacer el estudio de ellos en 
centros civilizados como Inglaterra y Estados Unidos, ofreciendo en 
cambio enviar a Colombia réplicas de aquellos objetos, o hacer una 
partición entre Colombia y la entidad respectiva de los monumentos que 
se descubran y que sirvan para estudios serios. La Academia ha consi­
derado, no obstante la ley que prohíbe la exportación de esta clase de 
objetos, que la Nación no puede ni debe oponerse al progreso que tales 
investigaciones representan, y que es más conveniente reformar la ley 
que dejar estancado el estudio arqueológico de varias regiones del 
país. Fuéra de que Colombia ganaría en celebridad el día en que un 
grupo de sabios o una entidad respetable, divulgue por el mundo cien­
tífico el valor de estos monumentos y los muestre en centros de cultura 
universal. Tales ideas se han trasmitido al Gobierno en repetidas oca­
siones, y para que la labor se mueva eficazmente, se le ha ofrecido un 
proyecto de ley que mira a la conservación de nuestros monumentos 
nacionales, pero sin que el país detenga el curso de las exploraciones 
arqueológicas, a cuyo fin debemos ser un poco liberales, pensando que 
el mundo, por los modernos medios de locomoción, es cosa pequeña 
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que puede conocerse en breve tiempo y que la ciencia tiene conquista­
dos ciertos derechos de universalidad que no permiten cerrar el paso a 
aquellos a quienes devora la ansiedad de los conocimientos científicos.

Igualmente es preciso mencionar la actuación de la Academia de 
Ciencias Naturales de Suecia, la cual, por intermedio del honorable 
señor Winquist, representante de aquella Nación entre nosotros, ha 
querido que Colombia se asocie a los estudios etnográficos que ha ini­
ciado en nuestro territorio hace algún tiempo, habiendo explorado zonas 
como las del Chocó y La Goagira. Solicitada en este particular la colabo­
ración de la Academia de Historia, ha parecido lo más natural contri­
buir a las labores del Instituto Científico sueco en la exploración etno­
gráfica de las regiones que demoran entre el Guaviare y el Amazonas, 
a cuyo efecto dos comisionados de la Academia formarán parte de la 
expedición, a más de que se trabajará con las autoridades para facilitar 
a la Comisión todo aquello que le sea útil en sus trabajos. De semejante 
esfuerzo en pro de la civilización derivará Colombia muchas ventajas, y 
quizá sea esta la manera de contribuir al mejoramiento de las regiones 
apartadas de los centros poblados. Los estudios llevados a cabo por el 
profesor Nordenskiold demuestran en el mundo científico la seriedad con 
que Suecia mira lo referente a las razas y lenguas americanas, habiendo 
encontrado un amplísimo campo de acción.

De la labor externa de nuestra Academia hace parte también el pro­
grama de desarrollo e intercambio intelectual, que ha tenido en el pre­
sente año una feliz iniciación con las Academias de Historia de Buenos 
Aires, Santiago y Montevideo. Cuando nuestro colega el doctor Raimun­
do Rivas fue a principios de este año a las repúblicas del Sur en misión 
oficial, llevó a aquellos centros el saludo fraternal de nuestro Instituto, y 
palpando de cerca el desconocimiento mutuo en que se encontraban Co­
lombia y los demás pueblos del Sur, echó las bases de este movimiento 
que bien acogido por las partes, es ya una hermosa realidad. Son bases 
de este intercambio la formación de fondos bibliográficos de la literatura 
histórica de cada república, para lo cual todos los miembros de las Aca­
demias remitirán sus obras a las otras; el nombramiento de miembros 
correspondientes, de acuerdo con las prescripciones reglamentarias de 
cada una, para fomentar la mejor amistad y el aprecio recíprocos, y el 
envío de conferencistas que ilustren en cada república el campo de los 
estudios históricos, mostrando lo que cada país ha realizado. Por parte 
de Chile y del Uruguay, ya han llegado a nuestra biblioteca las obras de 
algunos de los miembros más distinguidos de la Sociedad Chilena de 
Historia y Geografía y del Instituto Histórico y Geográfico de Montevi­
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deo, y de aquí hemos remitido ya buena cantidad de obras históricas, 
y más que esto, hemos enviado a don Antonio Gómez Restrepo, nuestra 
más fina joya literaria, como heraldo de confraternidad, y quien Jleva 
encargo de dictar varias conferencias en Buenos Aires, Santiago y Mon­
tevideo, con la elocuencia que le es peculiar. Si la humanidad es solida­
ria, más debe serlo la de pueblos de un mismo continente, ligados por la 
caza y por la historia. De ahí que este acercamiento que perseguimos 
sea verdaderamente trascendental, y de él podrá venir en futuro cerca­
no una mejor comprensión de las necesidades y orientaciones de estos 
pueblos. Y es la Historia la mejor llamada a vincular esta confraterni­
dad americana. Si un mismo conquistador cabo los orígenes de ciudades 
de naciones diferentes; si un mismo libertador recorrió con la misma 
bandera de libertad las capitales de Venezuela, Colombia, Ecuador, Bo- 
livia y el Perú; si espadas venezolanas y granadinas brillaron al sol que 
afianzó la independencia de pueblos hermanos; si arzobispos de Nueva 
Granada lo fueron de otros pueblos que moran al Sur de nosotros; si 
misioneros colombianos llevaron la chispa evangélica a regiones que no 
nos pertenecen, todo está conspirando para que afiancemos la unión 
que la naturaleza quiso darnos y que nosotros no hemos querido apro­
vechar hasta ahora.

Le c t u r a s  h is t ó r ic a s

De la labor interna de la Academia hace parte muy importante las 
lecturas históricas, las que se han verificado privadamente.

En el presente año hubo las siguientes lecturas: don Gustavo Otero 
Muñoz, sobre la personalidad literaria de don Rafael Pombo, con moti­
vo del centenario del nacimiento del poeta, y también nos leyó un capí­
tulo de la historia del periodismo de Colombia, que versa sobre las 
desaveniencias de Santander y de Azuero; don Manuel José Forero, so­
bre la Svástica y sobre los orígenes de la lengua chibcha; don Eduardo 
Zuleta modeló un juicio crítico sobre el 4.0 tomo de la «Historia contem­
poránea de Colombia», por Gustavo Arboleda; y en una segunda oca­
sión nos leyó una erudita carta suya dirigida al R. P. Francisco Luis 
Toro sóbrela fundación de la ciudad de Antioquia; don Carlos Cortés 
Vargas hizo una interesante lectura sobre la batalla del Pantano de Var­
gas, analizando por su aspecto militar aquella célebre jornada; don Gui­
llermo Hernández de Alba aclaró el punto de la no participación del 
doctor Azuero en el juicio seguido a Policarpa Salabarrieta, cargo que se 
le hizo debido a alteraciones documentales que pudieron haber tenido 
visos de verdad, pero que una confrontación cuidadosa ha desvirtuado; 
don Enrique Otero D’Costa leyó una correspondencia con la «Hispanic- 
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American Historical Rewiew», en la que nuestro colega absuelve cuatro 
preguntas formuladas por dicha Revista sobre puntos referentes a nues­
tra Historia; don Nicolás García Samudio, analizó los papeles que for­
man el archivo del procer y mártir don Joaquín Camacho, archivo que 
dejó en poder de la Academia; don José Dolores Monsalve, estudió al 
Virrey Amar en relación con la época en que le tocó gobernar la Colo­
nia; don Joaquín Tamayo habló sobre el viaje de Sarria al rededor del 
asesinato de Sucre, y propuso la conveniencia de revisar el proceso, no 
fallado aún, quizá porque ha faltado un estudio jurídico de las piezas 
que han iluminado u oscurecido el juicio de los tribunales de la his­
toria; don Daniel Samper Ortega hizo una demostración de lo que lle­
gará a ser para la cultura nacional el cinematógrafo educativo, el radio 
al alcance de los escolares y las bibliotecas ambulantes, de todo lo cual 
y desde el alto minarete de la Biblioteca Nacional, el señor Samper Or­
tega ha preparado ya los primeros equipos, cuyo fruto se está viendo 
en el Sur del país y en el Departamento de Boyacá; y don Enrique Or­
tega Ricaurte leyó una documentada biografía del capitán Juan Díaz de 
Hidalgo, célebre conquistador que desde Quito llegó a la altiplanicie 
andina.

Los informes que han rendido las diferentes comisiones son otros 
tantos estudios históricos sobre puntos determinados: de Hernández de 
Alba, tenemos el de la creación del Distrito de Chitré, en Panamá, a pe­
dimento del eminente historiador Gil Fortoul; de Arrubla y Borda, el 
análisis de los trabajos e investigaciones arqueológicas de Don Marco 
Tulio Mejía B., del municipio de Inzá; de Zuleta y Otero D’Costa, el 
que rindieron acerca del mérito de don Ricardo Galvis al establecer des­
pués del sabio Mutis la primera canela de Ceilán en territorio colom­
biano; de Otero Muñoz y Forero, el estudio sobre la Cartilla de Historia 
Patria de los señores Ortega París y Bermúdez Ortega; de Otero D’Costa 
el que escribió sobre los restos de Benalcázar y sobre la fundación de la 
villa de Ampudia; de Forero, sobre la escala de Miranda en Haití en 
1806; de Arias Argáez, el relativo al hecho heroico del niño Francisco 
Julián Olaya, fusilado en 1816 por no haber querido delatar el lugar don­
de se ocultaba su padre; de Vejarano, el que se refiere al escudo de Bo­
gotá, pintado por Uscátegui; de Forero, acerca del estado de abandono 
en que se encuentran las legendarias piedras de Facatativá y Mosquera, 
destruidas en parte por la pica ignorante y anónima; de Otero D’Costa, 
sobre conservación de monumentos nacionales; de Marroquín, sobre el 
derecho que tiene Facatativá al terreno donde se encuentran las piedras 
de Tunja, y los de algunos otros académicos sobre puntos de menor im­
portancia, pero que todos ellos dan idea del trabajo realizado en el pe­
ríodo a que este informe se refiere.
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Pe r s o n a l  d e  a c a d é mic o s

La nómina de miembros de número no se ha alterado en el pre­
sente año, y se ha acordado su inserción en el Bo l e t ín , colocando a la 
cabeza de la lista los nombres de los fundadores existentes, y en seguida 
los demás en orden cronológico de elección. Los cinco primeros puestos 
corresponden a Eduardo Posada, Eduardo Restrepo Sáenz, Ernesto Res­
trepo Tirado, Ricardo Moros y Anselmo Pineda, únicos que sobreviven 
de aquellos primeros ciudadanos que hace treinta y dos años echaron los 
fundamentos de esta fábrica, y a quienes la providencia ha permitido 
ver crecida y desarrollada la obra que ellos emprendieron en medio de 
escasos elementos; pero la fe nunca les ha faltado, y de haberle visto 
funcionar en diferentes sitios ajenos a estas disciplinas, la contemplan 
hoy, gracias al Congreso Nacional de 1926, llena de vida, alojada como 
corresponde a sus altos destinos.

La lista de los correspondientes se ha enriquecido con la entrada de 
elementos valiosos de dentro y fuéra del país. A los primeros pertenecen 
don Jorge W. Price, don Joaquín Tamayo, don Nicolás Ramos Hidalgo y 
don Ignacio A. Vargas Torres, y a los segundos, los chilenos don Miguel 
Luis Anunátegui Reyes, don Gonzalo Bulnes, don Francisco Rivas Vi­
cuña, don Ricardo Montañez Bello, don Julio Vicuña Cifuentes y don 
Agustín Edwards; los argentinos don Carlos Correa Luna, don Enrique 
de Gandía y don Lucas Ayarragaray; el venezolano don José Santiago 
Rodríguez, y los bolivianos don Víctor ¡Muñoz Reyes, don Luis S. Cres­
po y don Francisco Bedregal. Todos ellos son conocidos en el continente 
americano, y tienen con sus obras históricas bien refrendado su título 
de académicos. Los chilenos y argentinos que aquí figuran fueron elegi­
dos de acuerdo con el pacto de las Academias, de que atrás se hizo men­
ción, y dentro de poco se hará la designación del personal uruguayo 
cuyo Instituto ha correspondido al pacto con singular complacencia.

Pu b l ic a c io n e s

Las permanentes pero involuntarias dificultades de la Imprenta Na­
cional, no han permitido llevar a cabo la publicación de numerosas obras 
de historia, que de otro modo habrían ya enriquecido nuestra literatura 
de este género. Baste decir que, para lograr que nuestro Bo l e t ín  aparez­
ca regularmente, la Academia ha dispuesto transitoriamente publicarlo en 
imprenta particular erogando el costo de sus fondos privados. Así ha ve­
nido apareciendo en el presente año, por lo cual ha crecido su impor­
tancia ante propios y extraños.

En cuanto a libros, se adelanta actualmente la impresión de «Las 
Campañas de Bolívar», en tres volúmenes, de don Francisco Rivas Vi­
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cuña, uno de los mejores historiadores chilenos. En e* Bo l e t ín  se ha 
acogido la publicación del libro que sobre el General Santander envió 
de Norte América don Rodolfo Osvaldo Rivera; don Enrique Ortega 
Ricaurte publicó «Los Regidores de Bogotá», obra de gran laborio­
sidad y de factura complicada, Listos para la imprenta están el tomo 
inédito de Mosquera sobre el Libertador y los primeros volúmenes del 
archivo del General Herrán. Otra obra de aliento que merece los hono­
res de la reimpresión es el «Archivo Santander», expurgada la primera 
edición, y concretada a publicar lo que constituye el puro archivo del 
ilustre granadino.

Ob s e q u io s  y  c o mpr a s  pa r a  e l  mu s e o

Con la aprobación de la Junta encargada de administrar la biblioteca 
y el museo de la Academia, se han adquirido por compras los siguientes 
objetos:

Una pequeña estatua de bronce, del Libertador, copia de la de An- 
derlini, que apoyada en bello y sencillo pedestal adorna el vestíbulo de 
la casa; retratos al óleo de los generales Juan Nepomuceno Moreno y 
Gabriel Salóm, y uno muy hermoso de Solís, de pintor desconocido pero 
de primer orden; y en cuanto a donaciones, se han recibido las siguien­
tes: un pergamino con curiosos datos de alguno de nuestros proceres, 
obsequio del doctor Norberto Lozano; un ejemplar del cuadro que re­
presenta los fusilamientos de 1816 en Cartagena, que regaló el señor 
Otero D’Costa; el bastón de mando que usó el general Pedro Alcántara He­
rrán, debido a generosa y patriótica donación de nuestro colega don Eduar­
do Rodríguez Piñeres; una miniatura de Bolívar, obsequiada por el doc­
tor García Samudio; una medalla conmemorativa del centenario de nues­
tra independencia, con el busto del Libertador, y otra con la efigie de 
Caldas, acuñada en Boyacá en 1879, donadas una y otra por el señor 
Félix Antonio Quijano, amigo muy apreciado en esta casa, y una piedra 
con la leyenda «año de 1713», que hacía parte del frontis de la vieja 
iglesia de Las Nieves, y que por disposición del doctor Arturo Jaramillo 
fue traída a la Academia, en uno de cuyos muros ha sido incrustada. 
Por lo que hace a la Biblioteca cada día se enriquece con los muchos 
ejemplares que le llegan de todas partes y con la compra de obras de 
difícil adquisición.

Ho me n a je s

La Academia ha estado siempre lista a tomar parte en aquellos ho­
menajes que las repúblicas tributan a sus hijos ilustres. En el presente 
año contribuyó al que se rindió a Rafael Pombo el 7 de noviembre pa­
sado, día del centenario natalicio del célebre bardo bogotano. En aquella 
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ocasión, y al descubrir el mármol que la Academia y las de la Lengua y 
Bellas Artes dejaron en la casa donde Pombo vio la primera luz, pro­
nunció un elocuente discurso el doctor José Joaquín Casas; en el home­
naje a la memoria del doctor Rafael Celedón, en Santa Marta, el doctor 
Teodosio Goenaga llevó la representación de la Academia; el 5 de mayo 
último el Gobierno de Panamá hizo entrega al Palacio Presidencial de 
un retrato del General Tomás Herrera, ilustre colombiano nacido en el 
Departamento del Istmo, retrato ordenado por una ley de 1857 que el 
gobierno de la vecina república tuvo la gentileza de cumplir para honor 
de su hijo distinguido. El representante de Panamá en Colombia, doctor 
José E. Lefevre, que es la simpatía y la caballerosidad de todo momento 
en Bogotá, dirigió el acto de la entrega, pronunciando delante de las 
altas autoridades del Estado y de la Academia de Historia, un bello dis­
curso que le dio ocasión de rememorar los méritos de Herrera en la paz 
y en la guerra, y de afianzar los lazos de amistad con la República del 
Istmo, tarea que el señor Levefre ha sabido realizar con tacto envi­
diable.

También tomó parte la Academia en el homenaje al cantor de la 
luna y de las rocas de Suesca, cuando sonó la hora del primer centena­
rio de su nacimiento. Nuestro colega Samper Ortega fue el orador que 
trazó el elogio de los talentos y de las virtudes de Fallón.

Vis it a s

Dos personajes de notoriedad en el continente americano visitaron 
en el presente año nuestra Academia. Fue el primero de ellos don José 
María Velasco Ibarra, presidente hoy del Ecuador y quien fue recibido 
en acto público y solemne el día 2 de junio. El señor Velasco Ibarra 
trajo un mensaje de cordialidad del pueblo ecuatoriano, y como respues­
ta a las palabras que le dirigieron el señor Presidente de la Academia 
y el señor Otero D’Costa, pronunció un interesante discurso .que reveló 
un gran corazón y un caudal de nuevos rumbos para la vida de las na­
ciones de este hemisferio. Con la venida del señor Velasco Ibarra se ha 
afianzado la buena amistad que nos liga con la Academia de Historia 
del Ecuador, y no está lejano el día en que nuestra Academia vaya a Qui­
to en gira de alto interés histórico.

El segundo de los personajes que nos visitó fue el eminente señor 
L. S. Rowe, presidente de la Unión Panamericana. El señor Rowe con 
la sencillez de su trato y la caballerosidad de sus maneras, se captó la 
simpatía de los altos círculos sociales y políticos de esta ciudad. La 
Academia, después de hacerle conocer esta casa, le hizo un homenaje 
en la Quinta de Bolívar, a fin de que el señor Rowe conociera aquella 
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mansión llena de recuerdos del grande hombre que desde la cumbre de 
la inmortalidad sigue inspirando la unión de los pueblos de América.

La Academia hizo al señor Rowe el encargo de ver la posibilidad 
de publicar el archivo del Mariscal de Ayacucho, en poder hoy del sena­
dor Hiram-Bingham.

Ju n t a  d e  f e s t e jo s  pa t r io s

Nadie pone en duda los valiosos servicios que la Academia presta a 
la capital de la República con la dirección de los festejos patrios. La 
Junta del presente año la formaron don Daniel Arias Argáez, don José 
Manuel Marroquín, don Arturo Quijano, don Guillermo Hernández de 
Alba y don Manuel José Forero. Del informe que el señor Presidente de 
dicha Junta, doctor Arias Argáez, rindió oportunamente a la Academia, 
destacamos aquí los principales números del programa, cuales son el ci­
clo de conferencias, el homenaje a Caldas el 19 de julio, y la colocación 
del retrato de don Vicente Restrepo, digno honor debido a la memoria del 
que fue verdadero historiador y gran caballero, y cuya semblanza, traza­
da en estilo reposado y sereno por el doctor Arrubla, perdurará entre 
nosotros como el lienzo que muestra la figura del autor de la biografía 
de Gonzalo Jiménez de Quesada.

El ciclo de conferencias despertó un grande interés en el público. 
Este salón se vio colmado de una concurrencia selectísima, y es conso­
lador pensar cómo ha aumentado el deseo de buscar en la conferencia 
uno de los medios más fáciles de adquirir sencillos pero sólidos conoci­
mientos. Las conferencias estuvieron a cargo de los siguientes académi­
cos: don Enrique Otero D’Costa, quien disertó sobre el cronista Don 
Pedro de Aguado; don Gustavo Otero Muñoz, cuyo tema fue el estudio 
de las vidas paralelas de Nariño y Torres; don Daniel Arias Argáez, 
quien bosquejó la vida de Cortés Madariaga, primer diplomático que 
vino a Bogotá; don Nicolás García Samudio, quien hizo una síntesis del 
viaje del Barón de Humboldt en América; don Manuel José Forero 
habló sobre los vestigios de la lengua chibcha; don José Alejandro Ber- 
múdez, quien disertó sobre las causas de la independencia de América; 
don Belisario Matos Hurtado, narró un episodio relacionado con la con­
quista de los Chitareros; don Eduardo Zuleta, exaltó en su conferencia 
las energías de la raza de color, sirviéndole de centro la vida de Pedro 
Camejo; don Guillermo Hernández de Alba, estudió la misión de Boiívar 
en Londres en i8t o ; y don Jorge Ricardo Vejarano cerró el ciclo con 
una interesante y erudita conferencia sobre la campaña de Nariño 
en el Sur.
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Ex c u r s ió n  a l  pa n t a n o  d e  v a r g a s

La Academia ha dado especial importancia a las excursiones que 
pueda realizar cada año por vía de estudio o para conmemorar efeméri­
des gloriosas. De la facilidad de locomoción que existe en el país, ha 
nacido el deseo de que la Academia visite diferentes lugares y ciudades 
que guardan en su recinto un girón de nuestra historia. A iniciativa del 
señor Presidente del Instituto, se acordó este año una visita al Pantano 
de Vargas, apoyada calurosamente por el señor Gobernador de Boyacá 
y por las autoridades de Paipa. El 25 de julio, aniversario del día que se 
libró la gran batalla que quebrantó definitivamente la moral del ejército 
del Rey, se trasladó al Pantano de Vargas una numerosa comisión de la 
Academia, formada por los señores García Zamudio, Botero Saldarriaga, 
Zuleta, Vejarano, Otero Muñoz, Samper Ortega, Quijano, Forero, To- 
var, Mejía y el que os habla. Concurrió también el Centro de Historia 
de Tunja presidido por el R. P. Mora Díaz, de la Orden de Predicado­
res. A las once de la mañana un inmenso concurso, venido de diferen­
tes lugares del Departamento se dio cita al pie del monumento que la 
República ha levantado allí al Coronel Rondón, héroe principal de la 
inmortal jornada.

En medio del más vivo entusiasmo patriótico entró la Academia 
acompañada de las altas autoridades, y después de fijar en el pedestal 
del monumento una placa de mármol como recuerdo de aquella hora, 
pronunció el señor Presidente de la Academia un bello discurso alusivo 
al acto, al cual siguió otro no menos hermoso del Padre Mora Díaz. La 
Academia repartió profusamente la conferencia del General Cortés Var­
gas sobre la descripción y análisis militar de la batalla del 25 de julio, 
como un medio de difundir el conocimiento histórico de este hecho de 
armas. Todo mundo hizo allí un voto ferviente de amor a la patria, y 
las escuelas públicas de Paipa y lugares circunvecinos, dirigidas por 
educadores expertos, presentaron certámenes de juegos gimnásticos que 
pusieron una nota blanca y hermosa a la fiesta.

Es innegable el valor educativo de estas excursiones llenas de entu­
siasmo patriótico y que embellecen la vida colectiva.

Ad min is t r a c ió n  d e l  b o l e t ín

Notoria ha sido en el presente año la regularidad con que ha apare­
cido el Bo l e t ín . Convencida la Academia de que su órgano de publicidad 
debe aparecer normalmente, como que representa la vida misma del 
Instituto, no vaciló en prescindir transitoriamente de los servicios de la 
Imprenta Nacional, para publicarlo con sus fondos particulares, y así
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hemos podido leer sus interesantes páginas llenas de selecto material histó­
rico. Agradecimientos, y muy sinceros, debe la Academia a los señores 
Otero D’Costa y Otero Muñoz, quienes lo han dirigido en este año, el 
primero durante un corto período, pues sus múltiples ocupaciones le im­
pidieron, con justo sentimiento de la Academia, continuar al frente de la 
Dirección, habiéndolo reemplazado el señor Otero Muñoz no menos acu­
cioso y competente para esta labor. De la redacción del Bo l e t ín  han 
estado encargados los señores Hernández de Alba y Caro, dos veteranos 
en las lides de la publicidad. Por lo que hace a la administración, de ella 
se ha encargado el señor Forero, quien ha logrado impulsar y mejorar la 
marcha del Bo l e t ín  canjeándolo con las revistas más serias de América y 
Europa, y haciendo eficaz propaganda para aumentar el número de lec­
tores.

Ce n t r o s  d e h is t o r ia

La labor de los Centros de Historia ha sido de eficiencia magnífica 
pues teniendo casi todos ellos órgano de publicidad, son muy importan­
tes las monografías y documentos originales que mensualmente se publi­
can. Entre las Revistas de los Centros figuran con honor en nuestra 
Biblioteca, «Estudio», de Bucaramanga; el «Boletín vallecaucano de his­
toria», de Cali; el «Boletín de Estudios Históricos», de Pasto; «Huila 
Histórico», de Neiva y el «Repertorio Boyacense», de Tunja.

Sin duda que algunos centros carecen todavía de apoyo oficial que 
les permita hacer publicaciones periódicas, con detrimento de los estu­
dios históricos, pero para estos casos el Bo l e t ín  de la Academia ha tenido 
sus páginas abiertas a la colaboración de los Centros.

Ce n t e n a r io s

Coincide la época en que vivimos con el cuarto siglo de la conquista 
del Nuevo Reino de Granada, de donde resulta la vecindad a que esta­
mos de varios centenarios de fundación de ciudades que en el término de 
tan largo tiempo se han trocado en verdaderos centros de población quizá 
no soñado por los conquistadores.

En primer lugar está Bogotá, para cuyo centenario en 1938 la Acade­
mia está pronta a oír y acatar lo que el Gobierno resuelva, y a prestar el 
concurso que se le pida en la conmemoración de tan magna fecha. Se han 
dado pasos a fin de que se organice la directiva general de este centena­
rio, y aún se ha hablado de que sería el momento de acometer la factura 
de una historia de Colombia, basada en documentos de primera mano. 
Para esta tarea sería necesario el estudio de los archivos españoles en que 
vive nuestra historia, en espera de que se le saque a luz de acuerdo con
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modernos métodos. Toca al Gobierno acometer lo que países menos ricos 
que el nuestro han iniciado hace ya varios años: mantener en España co­
misiones de estudio de los archivos. Si no fuere viable hacer la historia de 
Colombia, al menos la Academia debe preocuparse por escribir para 1938 
una historia de Bogotá, completa, sin mayores detalles, pero que presente 
una vista de conjunto digna de los fundadores. Para esta labor tenemos 
aquí elementos valiosos y plumas ya avezadas en esta clase de estudios.

Otro centenario más cercano aún, es el de Cali. Nuestra Academia ha 
acordado ya que se reúna en la capital del Valle el segundo congreso de 
historia nacional y ha encontrado eco en la ciudadanía de Cali, que 
quiere que su progreso no sea solamente comercial, sino algo más elevado 
que haga de aquel centro una ciudad digna de figurar con honor entre las 
mejores de Colombia. Popayán también celebrará su cuarto centenario en 
1937, Y tiene entre sus prospectos el de publicar algunas obras de sus 
hijcs, y acometer otras de carácter material de importancia. Mas adelante 
viene Tunja que cumple en 1939 su cuarto siglo de existencia.

Todas estas ciudades, y otras de menor notoriedad, emulan entre sí 
para presentar el certamen de progreso que ese recuerdo les merece. Es 
de esperarse la desición de las Cámaras sobre este asunto de los centena­
rios, a fin de ver la manera como va a apoyarse este anhelo justo y nece­
sario, pero ante todo es menester encauzar la corriente de modo serio y 
permanente, de suerte que no se disloque el esfuerzo ni se deje ver impa­
sible el paso de las horas.

Bib l io t e c a

La Biblioteca de la Academia, a cargo hasta hoy del señor Borda, ha 
avanzado mucho en el presente año. De conformidad con el pequeño auxi­
lio del gobierno, se ha llevado a cabo la encuadernación de muchos volú­
menes, y no han sido pocas las compras que se han efectuado ya de obras 
sueltas, ya de archivos como el que perteneció a don José Joaquín Ortiz, 
donde se encuentran preciosos documentos originales.

Cada quincena se recibe considerable número de libros, revistas y fo­
lletos enviados de todas partes del mundo. Ahora vamos a hacer los 
fondos especiales para los libros de la Argentina, Uruguay y Chile, de 
donde nos esta llegando el pensamiento escrito de cada una de esas repú­
blicas a través de su historia. Bien quisiéramos que cada país de Sur-amé- 
rica tuviera en nuestra biblioteca un fondo especial, para poder hacer de 
ella un centro de fácil consulta de lo que se ha escrito sobre historia en el 
continente americano.
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Cu e n t a s  d e  l a  a c a d e mia

Las referentes al pequeño auxilio nacional para útiles de escritorio y 
mejoramiento de la biblioteca, se han rendido mensualmente a la Contra­
loria, y ya han sido fenecidas hasta el mes de junio de este año. Las que 
se relacionan con los fondos particulares que la Academia tiene para sus 
servicios, se rinden por disposición de la ley, anualmente, a la Corpora­
ción. Fenecida está la cuenta de 1933.

También rinde cuenta la Tesorería de la Academia ante el señor Con­
tralor general, de los fondos que da la nación para la celebración de los 
festejos patrios. Dentro de los vastos anhelos de cuerpos de esta clase, 
aspiraremos siempre a mejorare intensificar los servicios de publicaciones, 
ensanche del museo y de la biblioteca y mejora de la casa.

Levantado el nivel de la Academia con la destinación de esta casa, 
la Corporación misma ha comprendido cuál es su deber ante el país. Son 
muchos los asuntos que se agolpan a la mente, todos ellos dignos de 
pronta realización, pero que requieren crecidas sumas de dinero: comi­
siones que estudien los archivos de Indias para fundamentar la historia 
de la Conquista y de la Colonia; adquisición de copias de aquellos do­
cumentos que más nos importe poseer; elaboración de una completa his­
toria de Colombia o siquiera de Bogotá, con ocasión del 4.0 centenario 
de la ciudad; compra de archivos particulares referentes a nuestros pro­
ceres o a personajes eminentes que hayan contribuido a la buena marcha 
del país; publicación del archivo del General Herrán; reimpresión del 
archivo Santander; apoyo a las comisiones que han propuesto venir al 
país en exploraciones científicas; excursiones de la Academia a diferen­
tes lugares; retorno al concurso anual de temas históricos que estimule 
esta clase de estudios; hé aquí algunos puntos dignos de atención y que 
la Academia podría desarrollar si contara con fondos al efecto.

EXPOSICION HISTORICA DE LA EPOCA COLONIAL

Para la celebración de la Fiesta de la Raza en el presente año, la 
Academia ha organizado una Exposición histórica de la época colonial 
con el propósito de presentar en ella algunos de los elementos funda­
mentales de la nacionalidad colombiana cuyo origen se halla en los días 
coloniales.

La Junta organizadora, compuesta de los señores académicos doctor 
Nicolás García Samudio, doctor Gustavo Otero Muñoz y don Guillermo 
Hernández de Alba, ha obtenido para este certamen de verdadera cul­
tura y de enseñanza de la Historia Patria el más entusiasta apoyo del 
Ministerio de Educación Nacional, del limo, señor Arzobispo de Bogotá, 
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de los señores Directores de los Museos Nacional y de Bellas Artes, del 
señor Director de la Biblioteca Nacional, de los señores Rectores de los 
Colegios del Rosario y de San Bartolomé, del Director del Observatorio 
Astronómico, de la Comunidad Franciscana y de varios académicos y 
particulares, quienes han facilitado para la Exposición numerosos retra­
tos, muebles, manuscritos, impresos curiosos e importantes, cuadros artís­
ticos, etc. Se ha recordado así a varios ilustres gobernantes españoles, 
a criollos eminentes que dieron los primeros pasos en las ciencias nacio­
nales, al gran pintor colonial Vásquez Ceballos, a los fundadores de Cole­
gios, a la Expedición Botánica, etc., y se ha traído a la memoria el re­
cuerdo de la vida social de la Colonia, con muebles de la valiosa colec­
ción que dejó el académico don Carlos Pardo, hoy en posesión de doña 
María Jesús de Pardo, quien patrióticamente ha colaborado también con 
importantes préstamos a esta Exposición.

Los salones de la Academia se han visto a diario visitados por nu­
meroso público atraído por el interés científico de la Exposición y la 
prensa periódica de la capital ha rendido aplauso a la Corporación por 
la manera eficaz como ha celebrado esta fiesta y como ha rememorado 
a quienes dejaron en lejanos siglos las bases sobre que se ha ido desarro­
llando el progreso colombiano en lo moral y material. Se ha editado un 
catálogo especial para visitar la Exposición, debidamente clasificada, y se 
espera que en los días que aún faltan y durante los cuales continuará 
abierta para el público, éste continúe correspondiendo con su visita al 
esfuerzo y buena voluntad de la Academia, manifestada en tan impor­
tante ocasión, en favor de la cultura y de la historia nacionales.

As u n t o s  v a r io s

Tuvimos el placer de saludar al doctor Francisco José Urrutia, miem­
bro de la Academia, y quien vino a Bogotá en viaje de descanso a sus 
labores de Juez de la Corte Internacional de la Haya; al General Carlos 
Cortés Vargas, cuando dejando su vida estudiosa de New York, vino a 
principios del año a Colombia a organizar la defensa nacional en el con­
flicto del Sur; al doctor Laureano García Ortiz, quien ha regresado des­
pués de dos ausencias consecutivas: la primera a Lima, la segunda a la 
capital de Chile, ambas en servicio del país con la competencia y tino que 
lo distinguen.

Tuvimos el gusto de felicitar el correspondiente Don Pedro Julio 
Doudebés por la distinción que le hizo el gobierno al ascenderlo al grado 
de General de la República, en atención a sus largos servicios en el ejér­
cito, y el de recibir al correspondiente Ortega Ricaurte después' de pro­
longada ausencia al servicio del país en la comisión de Río de Janeiro.
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La Corporación se ha impuesto con viva complacencia de que la Aca­
demia chilena de Historia y Geografía hizo miembros suyos, en calidad 
de correspondientes, a los señores Gacía Ortiz, García Samudio y Rivasr 
quienes con el general Cortés Vargas y don José Miguel Rosales forman 
el grupo nuestro de correspondientes de aquella ilustre Corporación.

Nuestros colegas Luis Augusto Cuervo y Fabio Lozano y Lozano han 
desempeñado las legaciones de Colombia ante Bolivia y Méjico respecti­
vamente; con uno y otro hemos mantenido constante correspondencia, y 
el segundo de ellos ha buscado la colaboración de la Academia para la 
parte relativa a Colombia que publicará la Enciclopedia Hispano-Ameri- 
cana que actualmente se publica en Barcelona. Por medio de los acadé­
micos Otero D’Costa, Bermúdez, Forero, Otero Muñoz y Samper Ortega 
la Academia ha enviado las monografías apropiadas para dicha Enciclo­
pedia a fin de que la parte de Colombia aparezca lo mejor posible y sobre 
todo sin errores garrafales como se leen en otras obras de esta clase.

Registramos con honda pena la desaparición de nuestro colega don 
Pedro Antonio Zubieta, miembro correspondiente y quien consagró su 
vida al estudio de muchos asuntos relativos a la historia de Colombia, 
especialmente sobre límites, en el cual llegó a alcanzar notoriedad poco 
común.

La Corporarión se asoció a la pena que produjo en Venezuela la muerte 
del doctor José E. Machado y ante el señor Ministro de Francia hizo 
la manifestación del caso por el fallecimiento del ilustre arquitecto don 
Gastón Lelarge, uno de los mejores artistas extranjeros que han contri­
buido mejor al progreso material de nuestra ciudad capital.

Se s io n e s  y  pe r s o n a l  d ir e c t iv o

Las sesiones de la Academia han tenido lugar en las fechas regla­
mentarias y a ellas han concurrido los señores académicos con estricta 
puntualidad. Las consultas del supremo Gobierno y de otras entidades 
oficiales se han estudiado y resuelto de la manera más conforme con la 
verdad histórica, y es el momento de manifestar lo tinosa que ha estado la 
presidencia en la dirección de los debates. El doctor García Samudio, 
que hace hoy dejación del cargo de Presidente, ha sabido imprimir el sello 
de la ecuanimidad en el manejo de los negocios del Instituto, y todos sus 
colegas hemos visto en él reunidas muchas cualidades para considerarlo 
como valeroso elemento de la Academia.

En la sesión del primero de los corrientes fue elegido el nuevo per­
sonal directivo para el año que principia mañana. La presidencia será 
ocupada por el doctor Botero Saldarriaga, académico que a la madurez de 
juicio, une la sencillez del hombre inteligente y laborioso. La vicepresi­
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dencia la desempeñará con justo título el doctor Gustavo Otero Muñoz, 
grande y excelente amigo de todos y a quien no guía otro móvil que el 
lustre de la Corporación. La dirección y redacción del Bo l e t ín , la Ins­
pección del Museo y de las Bibliotecas, la Secretaría y la Tesorería, con­
tinuarán, por disposición electiva de la Academia, al cuidado de los que 
han venido desempeñando estos cargos, y como nuevo elemento, entra 
don Manuel María Tovar al puesto de bibliotecario, donde su actuación 
será de valor inapreciable por la versación que en estas faenas le distin­
gue.

Deja así la Secretaría en las anteriores páginas, hecho el bosquejo de 
las labores de la Academia en el año que hoy termina. Da ella excusas a 
los señores académicos y al público que la ha escuchado, por la fatiga 
inherente a esta clase de documentos, pero en recompensa de todo lo he­
cho, solamente exige de la benevolencia de unos y otro, que vean en la 
persona que la ha desempeñado, la mejor voluntad de servir al Instituto 
dentro de la lealtad más rigurosa y dentro de la consagración más ade­
cuada a su servicio. Rindamos un acto de acción de gracias al Todo Po­
deroso, de quien emana todo bien así para los individuos como para las 
colectividades, y tengamos siempre delante la imagen de la patria que no 
por invisible es menos digna de que consagremos a su servicio todo lo que 
a ella debemos.
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PALABRAS DEL DOCTOR NICOLAS GARCIA SAMUDIO
AL ENTREGAR LA PRESIDENCIA DE LA ACADEMIA AL DR. ROBERTO BOTERO SALDARRIAGA

Señor doctor Botero Saldarriaga,

Señores Académicos,

Señoras y señores,

Hace 32 años que la Academia Colombiana de Historia viene 

celebrando la sesión solemne reglamentaria para informar al Go­
bierno y al público sobre la marcha de la Corporación con el pro­
pósito de consagrar al mismo tiempo en esta fecha un recuerdo a 

España en el aniversario del descubrimiento de América. Repasan­
do los primitivos documentos sobre la creación de esta entidad, 

encontramos que en el acta de instalación de 11 de mayo de 1902 
se eligieron los primeros dignatarios que debían dar principio a las 
labores desde aquella fecha hasta el 12 de octubre siguiente, y en la 

sesión del i.° de agosto se señaló la misma gloriosa efemérides para 
verificar en el Teatro Colón la solemne inauguración de la Acade­

mia. No obstante, aquel acto no se celebró sino hasta el 28 del mis­
mo mes para conmemorar el nombre del Libertador, pero quedó 

siempre rigiendo el 12 de octubre como principio del período anual 
para los dignatarios de la Corporación y señalado para la sesión 

solemne, pues sólo en contadas ocasiones se han verificado tales 

actos el 28 de octubre. Se ha manifestado y se ha ido fortaleciendo 
así el espíritu que sirve de base a la tarea incesante y progresiva de 
analizar los orígenes de la Patria siempre bajo la suprema inspira­

ción de reconocer v de honrar la obra de España en el nuevo 
mundo y de armonizarla con la epopeya gloriosa de Bolívar y de 
los proceres de la Independencia y servidores de la República, 

que se presentó luego al mundo como el lógico movimiento del 
péndulo que señala el ciclo eterno de las cosas humanas.

Es interesante también releer el primer informe que rindió el 

Secretario, doctor Pedy M. Ibáñez, sobre las labores de la Aca­

demia en los cinco primeros meses de existencia, v en el cual pre- 
sagiabajque con el calor vivificante de la asociación la naciente Aca­

demia «dará mañana, decía, provechosas enseñanzas en todas las 

comarcas de la Patria y aun fuéra de sus fronteras, con honor y 



PALABRAS DEL DOCTOR NICOLAS GARCIA SAMUDIO 659

provecho paraella». Ese espíritu de asociación, cuyas diversas ma­
nifestaciones en el campo científico colombiano recordó en aquel 
informe el inolvidable doctor Ibáñez, lejos de debilitarse en la Aca­
demia se ha ido fortaleciendo día por día y ha hecho brotar frutos 
espléndidos en todos los extremos de sus jugosas ramas. En las 
principales ciudades del país funcionan los Centros de Historia y 
las relaciones con Institutos similares de los países hermanos son 
cada vez más estrechas y fecundas, como consta en el informe 
<jue acabamos de oír leer al señor Secretario, y las publicaciones 
de la Academia (el Bo l e t ín  d e  His t o r ia , la Bib l io t e c a  d e His - 
t o r ia  Na c io n a l  y el Ar c h iv o d e l  Ge n e r a l  Sa n t a n d e r ), alcan­
zan ya a 95 volúmenes. Esta labor quizá sorprendería al (Joctor Ibá- 
ñez al recordar sus pronósticos en los primeros días de vida de la 
Corporación, y debe enorgullecerá los fundadores de élla que aún 
trabajan a su lado como que esta es labor verdaderamente excep­
cional en nuestros países de voluble, inconstante y agitada existen­
cia, donde todo se comienza hoy con acalorado entusiasmo y ma­
ñana no parece.

De hoy en adelante os corresponde, señor doctor Botero Sal- 
darriaga, presidir las actividades de la Corporación que en momento 
de evidente acierto os ha elegido para el primero de sus cargos en 
el nuevo período reglamentario. Tan honroso fue para mí recibir 
la Presidencia del doctor Eduardo Zuleta como entregárosla hoy, 
con el solo sentimiento de la desproporción palpable que existe en­
tre los deseos de realizar mayores obras que abrigué al iniciar el pe­
ríodo que hoy termina, y lo que en realidad se ha podido hacer. 
Satisfactorio deber cumplo al reconocer ahora y dar testimonio de 
agradecimiento a los demás dignatarios y empleados de la Acade­
mia, por la manera ilustrada, activa y eficaz como colaboraron al 
desempeño de los deberes y tareas para con la Corporación en el 

año que finaliza.
Aportáis, doctor Botero Saldarriaga, al ejercicio de este cargo 

los altos y merecidos títulos adquiridos en el servicio a la Repúbli­
ca, no menos que vuestra firme y permanente vocación al estudio 
<ie los anales nacionales aprestigiada por las obras con que habéis 
enriquecido la bibliografía colombiana.

Bajo vuestra hábil dirección la Academia irá con paso firme y 
éxito seguro en el desempeño de sus tareas, y con ello ganaréis un 
motivo más a la gratitud de la Patria y de la misma Corporación.
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En el día de la Fiesta de la Raza formulemos de nuevo los 
votos hechos por los fundadores de la Academia: que el espíritu de 
asociación continúe manteniendo siempre vivos y fecundos los idea­
les de servir a la Patria en una de sus más meritorias formas, cual 
es la de investigar su pasado y glorificar los hechos de sus héroes y 
servidores para dejar los fundamentos inconmovibles que han de 
servir a las nuevas generaciones y tributar a ella un culto cada día 

más grande y más digno.

Octubre 12 de 1934

DISCURSO DEL NUEVO PRESIDENTE 

doctor Roberto Botero Saldarriaga.

Señor doctor García;

Señor Ministro de Educación Nacional;

Señotes Representantes diplomáticos;

Señores académicos;

Señoras y señores.

Doctor García:

Al recibir de vuestras manos la Dirección de la Academia Co­

lombiana de la Historia que supisteis ameritar con las labores e ini­
ciativas que en vuestro brillante discurso inaugural de la pasada 

presidencia, expusisteis ante esta Institución, y que fueron llevadas 

a feliz término con experta inteligencia y no igualada constancia, 
encuentro, en cierto modo, allanado el camino, jalonada la vía, para 
no extraviarme con mi modesto equipaje si tan sólo a éste debiera 

atenerme. Pero desde los fundadores de esta Academia, sus dignata­
rios, hasta vos, doctor García Samudio, las labores patrióticas, per­
manentes, unificadas, han marcado tan amplio, tan limpio surco en 
la existencia de la Institución, que se me antoja honroso, hacedero, 
aventurarme — bajo la protección de los dioses familiares de la 

Casa — a todo lo largo del vasto campo de las actuaciones 

históricas.
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Vuestras frases para mi persona son tan benévolas como obli­
gantes, que ellas me sirvan de escudo para permanecer y laborar 
digna, noblemente, entre vosotros, compañeros de la Academia.

Fue un programa sustantivo, una promesa concreta y compren­
siva la enunciación de vuestros anhelos presidenciales, como Direc­
tor de la Academia. Me place recordar lo que dijisteis en esa noche 
de gala:

«Como medios para adelantar en la realización de tan trascen­
dental tarea, estimamos eficaces la divulgación de publicaciones 
sobre temas históricos que penetren fácilmente a las zonas frescas y 
fecundas donde germina la vida futura del país; las exposiciones 
de objetos y documentos sobre puntos, fechas o personas especia­
les hacia ¡as cuales se enfoquen en momento propicio la atención 
general, forma ésta con la cual se obtienen resultados más satisfac­
torios que con las exposiciones de carácter general, como lo testifi­
can recientes experiencias en renombrados centros de cultura euro­
pea y como se vio en la exposición de documentos sobre el 20 de 
julio de 1810 que verificó la Academia en el presente año.

«El servicio de la biblioteca para el público, el enriquecimiento 
y mejora del museo que ha venido formándose; una corta serie 
anual de conferencias y concursos para premiar estudios o monogra­
fías sobre puntos determinados de la historia, son todas actividades 
que contribuyen a marcar siempre un paso adelante en el programa 
de la Academia. Y ensanchando el curso de esas labores, estrechar 
cada día más las relaciones ya iniciadas con Academias y centros 
de estudios similares de los países americanos, cuya historia, her­
mana de la nuéstra, hunde sus raíces en una misma cepa y recogen 
de ella jugos poderosos para mantener y elevar la vida de la nacio­
nalidad continental partida en más de veinte países que se afirman 
y definen cada día más en el mundo civilizado y llevan en alto el 
estandarte del porvenir. Las relaciones y canjes de publicaciones 
con las Academias de esos países pueden fomentar los estudios de 
historia comparada y enriquecer así la bibliografía americana con 
análisis que ilustren la historia y señalen derroteros firmes y lumi­
nosos a la marcha de la cultura general».

El informe presentado por el señor Secretario de la corpora­
ción nos dice cómo fueron cumplidos vuestros altos propósitos, con 
constancia, eficacia y maestría que la Academia sabe agradeceros 
profundamente.
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Yo no os presento un nuevo programa concreto, de interesan­
tes, originales y múltiples números para ejecutar durante el período 
directivo que principia hoy y cumplir con los deberes que me im­
pone la honrosa posición que me habéis dado; me bastará para lle­
nar todo mi cometido dar vado a la serie de obras e iniciativas 
—siquiera en parte—que desde mucho tiempo atrás han formado 
el inteligente aporte de los miembros de la Academia.

Pero sí deseo sinceramente solicitar de vosotros, señores acadé­
micos, que os empeñéis a fondo conmigo en la inaplazable y fecun­

da tarea de llevar a la conciencia del pueblo colombiano, exteriori­
zándolo y revistiéndolo de caracteres tangibles, un más verídico y 
alto concepto, comprensible para todos, de lo que forma el alma 

nacional de una colectividad humana, y de su necesario arranque 
desde la base insustituible de la historia.

Y no que esté ausente de la subconciencia social el acervo de 

pretéritas tradiciones de glorias, sacrificios y triunfos en el pasado 

de Colombia, que de modo tan espontáneo surgieron a la superficie 

en los días de prueba para la Patria; empero ese resurgimiento, la 

acción, no son sostenidos, ni van labrando, como lo desea el patrio­

tismo altivo y desvelado, con aristas fuertes, perdurables, los linca­

mientos destacados de la República.

Así como un refuerzo que llegara desde lejos, en la pasada 
emergencia internacional, cuando fue preciso marchar hacia las 

fronteras, nuestros soldados espontáneamente, intuitivamente—como 

una oración marcial — evocaban los nombres de los héroes de la 

Patria, de las efemérides victoriosas; bordados en oro llevaban en 
sus banderas los regimientos, nombres que sonaban a la magna epo­

peya; así alentaba la historia y presidía el trotar de los escuadrones, 

la marcha acompasada de las infanterías, el surcar de los barcos de 
guerra sobre las aguas en disputa, y el vuelo sonoro y alto con que 
cruzaban nuestros aviones de guerra el cielo dé la República. Pero 
felizmente para Colombia, y para la nación, a la cual nos ligan tán- 

tos lazos comunes de origen y tradiciones, aquello pasó sin dar ma­
yor margen a la tragedia.

Ahora es de temer que la historia, y con ella los nobles impul­
sos para mantener alertado el espíritu público, vuelva a recogerse 
en los humildes rincones en donde la incomprensibilidad de los que 
la definen como «una poco interesante narración de hechos y
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acontecimientos más o menos remotos; pasatiempo de los inactivos 
o chachara hogareña que adormece o entretiene a los viejos», quieran 
verla relegada en los silenciosos salones de los museos, en las frías 
galerías de las bibliotecas.

Y no debe ser así. Una labor permanente de enseñanza y de 
propaganda debe revalidar entre nosotros lo que la historia significa 
entre los pueblos cultos y avanzados del universo: fuerza viva y per­
manente que si arranca del pasado, también interpreta, fija y orienta 
los movimientos y anhelos del alma popular, en cada momento de 
sus periódicas agitaciones, en un medio contemporáneo en donde 
alienta, enseña y prevé; el futuro mismo le pertenece, es su presente 
de mañana.

Refuerza aún más esta idea de la preponderancia y dinamismo 
actuales de la historia en las evoluciones sociales, cuando podemos 
comprobar cómo los férreos conductores de algunos de los más an­
tiguos pueblos de Europa, en momentos de hondas revoluciones 
raciales, en presencia de extraordinarias transformaciones políticas 
internas y externas, dan amplia intervención y significado a los mi­
tos históricos, como fuerzas obligadas de preservación y cohesión 
en sociedades que marchaban hacia la anarquía y próximas a la diso­
lución nacional, atraídas, deslumbradas, por los destellos de prome­
tedoras, de fascinantes auroras rojas.

Formulo, pues, mis francos deseos de intervenir activamente 
por medio de los miembros de esta Academia, para realzar el pres­
tigio de los conocimientos de nuestra Historia Patria entre nuestros 
conciudadanos; llevar sus enseñanzas a la mente y al corazón de la 
juventud y la niñez colombianas, en todo su esplendor y verdad, con 
sentido no sólo narrativo sino crítico, de actualidad, de dinamismo 
social y aplicación en los momentos y circunstancias contemporá­
neas de nuestra existencia política.

Así creo que podremos cumplir todos con los deberes que nos 
impone la Patria y nos señalan las leyes de la República que crea­
ron esta Institución.

Señores académicos: es en este campo donde muy atentamente 
solicito vuestra ilustrada colaboración, todo el interés que siempre 
habéis manifestado por servir a los patrióticos propósitos de la Aca­
demia; es el enorme servicio que podéis prestarme, personalmente, 
para hacer menos deficientes mis modestas labores futuras que, 
como Presidente de la Corporación, me habéis encomendado.

He dicho.
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ORIGENES DE LA GRAN COLOMBIA (1)

Si en la persona del Libertador no hubieran concurrido sino 

tan sólo las características del guerrero, su obra habría conclui­

do con las dianas victoriosas de Ayacucho, y sus labios no hu­

bieran probado el amargo acíbar que destilan la ingratitud de los 

hombres y la contienda de las ideas en las horas de la vida civil. 

Pero en él hallaron cabida las ideas del estadista y, no bastán­

dole con la aureola de sus glorias militares, quiso que como 

resultado de sus altas acciones naciera a la vida aquella inmensa 

concepción americana que se llamó la gran Colombia.

Probado está de manera suficiente que el amplio espíritu de 

Simón Bolívar tendió siempre las alas sobre el vasto panorama 

del mundo nuevo, sin que para él existieran el caprichoso dibujo 

de las fronteras y el reducido ambiente de las aspiraciones re­

gionales. Para él América no debería tener otras fronteras na­

turales sino sus playas dirigidas al mar. Y obediente a este prin­

cipio, abrigado con amor en la intimidad de su cerebro creador, 

tendió su vista a montes y valles aledaños a su suelo nativo que 

no estuvieron comprendidos otrora dentro del margen fijado por 

la voluntad de los monarcas españoles para el gobierno de aque­

lla sección de sus dominios coloniales.

Si para el Libertador hubieran sido un imperativo los polvo­

sos cedularios ultramarinos, ciertamente habría tenido que recortar 

el impulso generoso de sus ambiciones para ajustarlas al marco 

de las antiguas conveniencias administrativas de la Corona. Pero 

entonces no habría podido concebir libre a Venezuela, dentro de 

un mundo oprimido por los hierros de la esclavitud. Para imagi­

nar la libertad de su patria le fue indispensable realizar en su 

mente la emancipación de toda la ilímite extensión de la virgen 

América.

De ahí sus primeras declaraciones en lo tocante al carácter, 

al presente y al porvenir del coloniaje, considerado como un sólo 

núcleo de donde habría de brotar la libertad común. De ahí sus

(i). Conferencia dictada en el salón de actos de la Universidad Jave- 
riana, bajo los auspicios de la Sociedad Bolivariana de Colombia, el 17 de 
octubre de 1934.
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aspiraciones a una confraternidad de pueblos que solamente tu­
vieran existencia política para producir la felicidad del mundo. De 
ahí todos sus conceptos, abundantemente repetidos, sobre la uni­
dad espiritual que, para ser buenos y para ser altivos, deben 
buscar los diversos conglomerados sociales agrupados desde las 
tierras del Anáhuac hasta los confines australes. Y de ahí que 
debamos deplorar con sentimiento vivo las luchas fratricidas que 
derraman hoy en América sangre joven y constituyen la nega­
ción de los planes de la providencia sobre la vida de la huma­
nidad y de las generosas concepciones del Padre de seis naciones 
americanas sobre aquellos a quienes hizo dejación pródiga de los 
dones de su espada.

Y fue tan profunda en Simón Bolívar la convicción de que era 
preciso entrelazar entre sí a las nuevas repúblicas, que él mismo 
procuró ampliar sus relaciones militares y civiles con aquellos 
héroes que en el Plata y Maipú y en tantos otros lugares memo­
rables del continente laboraban con esfuerzo fecundo por la inde­
pendencia acariciada. Quizás soñó con vincularse a todos ellos en 
los momentos de calma posteriores al atambor guerrero, para cons­
tituir con su ayuda y cooperación la cédula poderosa a derribar 
los hitos convencionales y a levantar los muros de una ciudad 
sin fronteras, grande como el suelo que la sustentara y nutrida 
con sangre de cíclopes como Ilion.

No detuvo su paso el Libertador de Caracas en 1813, por obra 
de los reveses militares subsiguientes que produjeron la recon­
quista de Venezuela; tendió sus manos a la Nueva Granada y 
ella, por boca de Camilo Torres, le dijo: «Vuestra patria no ha 
muerto mientras exista vuestra espada»; la juventud granadina 
acudió al llamamiento de aquél que despreciaba obstáculos para 
otros insuperables, y contribuyó, bajo su mando, a las primeras 
acciones de armas que decoraron su historia; cuando Morillo in­
vadió a la Nueva Granada y llevó al cadalso a sus hijos mejores, 
Simón Bolívar firmó con Santander aquel glorioso pacto que pro­
dujo en el puente de Boyacá la libertad de la futura Colombia; 
continuando su opulenta labor emancipadora alcanzó el triunfo de 
Carabobo, y más tarde llegaron Pichincha y Junín a dar culmi­
nación feliz a sus planes libertadores, llevados más allá de las 
fronteras de nuestro suelo para dar libertad al Perú.
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Empero, como hemos dicho, no datan de entonces, no datan 

del momento de la terminación de sus luchas militares, sus ideas 
sobre la unión de nuestos pueblos. Aquellas ideas venían de 
tiempo atrás cuando aún el cetro español sentíase firme en la do­

minación de las tierras de Indias; cuando su legislación se ha­

llaba vigente; cuando todo parecía conspirar contra las predica­

ciones de unos pocos ilusos y contra las esperanzas de unos per­

seguidos visionarios. Mas ya en medio del fragor y el estruendo 

dejaba oír, en los días de la independencia, su voz autorizada y pro- 

fética para decir desde Valencia en carta dirigida al general en 

jefe de Oriente; don Santiago Mariño (diciembre 16 de 1813): 

«Tengo el honor de incluir a V. E. entre otros papeles, los bo­

letines números 25 y 26 que presentan todavía imperfectamente 

los resultados de las jornadas de Araure. Tres mil y más hombrea 

del ejército español, muertos, prisioneros o dispersos, pagan un 

tributo a la cfloria de los triunfos de la república.... Occidente 

podía por primer fruto de la victoria entregarse con preferencia 

a tratar del gobierno más conveniente a Venezuela, y hacer ce­

sar de una vez su precaria administración y ese curso incierto e 

inconstante de las diferentes formas de gobierno que se han su­

cedido en la república, en fuerza de las circunstancias. Los co­

misionados, es verdad, me han incluido las instrucciones que ies 

dio V. E. para que con arreglo a ellas trataran conmigo del 

gobierno que debía adoptarse. Permítame V. E. responderle con 

la franqueza militar que debo usar con V. E., que no me pare­

ce propio retardar el establecimiento de un centro del poder para 

todas las provincias de Venezuela.... Si constituimos dos poderes 

iudependientes, uno en el oriente y otro en el occidente, hacemos 

dos naciones distintas que por su impotencia en sostener su re­

presentación de tales y mucho más de figurar entre las otras, 

aparecerán ridiculas. Apenas Venezuela unida con la Nueva Gra­

nada podría formar una nación que inspire a las otras la deco­

rosa consideración que le es debida. Y, podremos pretender di­

vidirla en dos? Nuestra seguridad y la reputación del gobierno 
independiente nos impone al contrario el deber de hacer un 

cuerpo de nación con la Nueva Granada. Este es el voto ahora 

de los venezolanos y granadinos, y en solicitud de esta unión tan



ORIGENES DE LA GRAN COLOMBIA 667

interesante a ambas regiones, los valientes hijos de Nueva Gra­
nada han venido a libertar a Venezuela. Si unimos todo en una 
misma masa de nación, al paso que extinguimos el fomento de los 
disturhios, consolidamos más nuestras fuerzas y facilitamos la mu­
tua cooperación de los pueblos a sostener su causa natural. Di­
vididos seremos más débiles, menos respetados de los enemigos 
y neutrales. La unión bajo un sólo gobierno supremo hará nues­
tra fuerza y nos hará formidables a todos».

Y en Kingston, el 6 de septiembre de 1815, escribía en su 
célebre carta a un caballero de la isla :

«La Nueva Granada se unirá con Venezuela si llegan a con­
venirse en formar una república central, cuya capital sea Maracaibo, 
o una nueva ciudad que, con el nombre de Las Casas, en honor 
de este héroe de la filantropía se funde entre los confines de am­
bos países, en el soberbio puerto de Bahía-honda. Esta posición, 
aunque desconocida, es más ventajosa por todos respectos. Su 
acceso es fácil y su situación tan fuerte, que puede hacerse inex­
pugnable. Posee un clima puro y saludable, un territorio tan 
propio para la agricultura como para la cría de ganado, y una 
grande abundancia de maderas de construcción. Los salvajes que la 
habitan serían civilizados y nuestras posesiones se aumentarían 
con la adquisición de la Goagira. Esta nación se llamaría Colom­
bia, como un tributo de justicia y gratitud al creador de nuestro 
hemisferio. Su gobierno podrá imitar al inglés; con la diferencia 
de que, en lugar de un rey, habrá un poder ejecutivo electivo, 
cuando más vitalicio, y jamás hereditario, si se quiere república; 
una cámara o senado legislativo, hereditario, que en las tempes­
tades políticas se interoonga entre las olas populares y los rayos 
del gobierno, y un cuerpo legislativo de libre elección, sin otras 
restricciones que las de la cámara baja de Inglaterra. Esta cons­
titución participaría de todas las formas, y yo deseo que no par­
ticipe de todos los vicios. Citno esta es mí patria tengo un derecho 
incontestable para desearle lo que en mi opinión es mejor. Es 
muy posible que la Nueva Granada no convenga en el reconoci­
miento de un gobierno central porque es en extremo adicta a la 
Federación; y entonces formará por sí sola un estado que, si sub­
siste, podrá ser muy dichoso por sus grandes recursos de todo 
género».
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Para quien no se halle familiarizado con los rasgos inusitados 

y sorprendentes del carácter del Libertador, esta última declara­

ción suya en mitad del archipiélago antillano le llevaría a la 

creencia de que quien así hablaba era un general vencedor, des­

lumbrado con las esplendideces del triunfo; o de que tales pala­
bras corresponden a un caudillo civil, seguro de su preponderancia 

ante el pueblo que le aclama, y abrigando la certeza en el éxito 

de sus ambiciosas ideas. Mas no: entonces no era Simón Bolívar 

sino un desterrado voluntario, un vencido por las armas españolas 

en Venezuela y por las competencias militares en la Nueva Gra­

nada; un soñador sin patria, apoyado sólo para la concepción y 

desarrollo de sus grandiosas iniciativas americanas en aquél mismo 

espíritu que inflamó en tales días a Miranda, dictó a Nariño la 

traducción de los Derechos del Hombre, a Torres su incompara­

ble manifestación sobre las necesidades políticas del pueblo en 

donde vio la luz, y a Santander, el futuro Hombre de las Leyes 

y el organizador de la victoria, la necesaria e inquebrantable cons­

tancia que le permitió, después de su emigración a las llanuras 

orientales, mantener vivo en el corazón de sus valientes el fuego 

inextingible del patriotismo.

La realización de los planes del Libertador se mantuvo en 

zozobra por razón de los azares de la guerra.

La invasión de la Nueva Granada por Morillo acumuló som­

bras infinitas sobre el horizonte, y solamente la tenacidad veló 

entonces sobre el vasto campo de la desolación americana, prome­

tiendo a los independientes nuevas horas de luz y de esperanza. 

Mientras Bolívar constituía nuevos cuerpos de tropas a su regreso 

a Venezuela, Santander y Páez conjuntamente cuidaban de la for­

mación de un ejército rígidamente disciplinado, cuyas unidades 

pondrían luégo a disposición de aquél en los momentos de deci­

dir la marcha sobre el territorio granadino. Acordada entre 

aquellos centauros, en las soledades de la aldea de Setenta, la cam­

paña libertadora que produjo los destellos de Paya, Gámeza y 

Pantano de Vargas, y sellada el 7 de agosto de 1819 la indepen­

dencia de la Nueva Granada, fue posible que Simón Bolívar —al 

partir para su suelo nativo dejando encargado del mando supremo 

de Cundinamarca al General Santander— llevara ya la seguridad
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absoluta de que era llegada la oportunidad de unir entre sí, bajo el 
glorioso nombre escrito en su carta de Kingston, las provincias libres 
de Venezuela y de Nueva Granada.

Con el apoyo del congreso de su patria realizó por fin el Liber­
tador su idea. El 17 de diciembre de 1819 el Presidente de aquella 
Asamblea exclamó, lleno de entusiasmo: «La República de Colombia 

queda constituida! Viva la República de Colombia», declaración que 
fue escuchada con sentimientos de gozo en todos los ámbitos de aque­
lla nación, fruto del patriotismo y del genio de aquellos bravos. Bo- 
yacá había preparado esa unión que sólo podía sellar el inmenso 
prestigio del Libertador.

Como era de rigor, tres días después escribíale al General San­
tander, en su carácter de Vice-presidente de Cundinamarca, remi­
tiéndole la ley fundamental y exponiéndole que ella misma contenía 
«los poderosos motivos que ha tenido el Congreso para realizar al fin 
los votos de los ciudadanos de ambas naciones, uniéndolas en una 
sola república», y agregando que «la perspectiva que presenta este 
acto memorable es tan vasta como magnífica. Poder, prosperidad, 
grandeza, estabilidad serán el resultado de esta feliz unión. El voto 
de los diputados de Venezuela y la Nueva Granada ha puesto la 
base de un edificio sólido y permanente, determinando el nombre, 
rango y dignidad con que debe conocerse en el mundo nuestra na­
ciente república y bajo el cual debe establecer sus relaciones polí­
ticas. Aunque este acto provisorio —agrega Bolívar en su carta— 
no está investido de tolas las formalidades, y aunque todas las pro­
vincias libres de Cundinamarca no han concurrido a él, las incalcu­
lables ventajas que produce, y, sobre todo, la imperiosa necesidad 
de aprovechar la disposición de las potencias extranjeras, han obli­
gado a los representantes de Venezuela y de la Nueva Granada a 
dar un paso en que creen vinculada la estabilidad, permanencia y 
prosperidad de Colombia».

Pero el Libertador no solo reconocía a la nueva república ese 
origen y anotaba ese fundamento, propio de la vida de relación 
de ella con las naciones extranjeras, sino que observaba las cir­
cunstancias que habían producido hasta entonces el desdén de otros 
países al dirigir sus miradas al nuevo mundo: «En diez años de 
lucha y de trabajos indecibles; en diez años de sufrimientos que
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